
Geometría Sagrada. 

                  

 

A lo largo de nuestro proceso de aprendizaje todos hemos aprendido que la geometría, en 

términos básicos, es una rama de las matemáticas que estudia la lógica de las formas en el 

espacio, ya sea bidimensional o tridimensional. Es decir, trabaja y explica problemas 

concretos de la forma, en la vida práctica la geometría presta una gran utilidad para medir 

las tierras y para poder analizar y comprender las obras concretas que realiza el ser humano 

Por otro lado el término “Sagrado” nos sugiere una dimensión espiritual o moral que se 

inserta en la evolución del ser humano, con una proyección trascendente. Es decir, como lo 

contrario a lo profano y al rol cotidiano y práctico de nuestras vidas. 

A primera vista la geometría, en su dimensión arquetípica, nos parece que tiene más que ver 

con el mundo práctico y cotidiano, porque es ahí donde presta su real utilidad. 

De modo de poder sumergirnos en esta disciplina, es necesario comprender que vamos a 

trabajar con nuestra dimensión racional al mismo tiempo que lo hacemos con aquella 

espiritual y con nuestra intuición. Es decir, estaremos alternando entre nuestro hemisferio 

izquierdo y el derecho. 

La Geometría Sagrada es un conocimiento que se remonta a los inicios de los tiempos, viene 

de épocas ancestrales, y es probable que no se puedan encontrar sus orígenes, aun cuando 

se pueden registrar rastros de ésta en diversas civilizaciones, como la Egipcia, la Maya, la 

Hindú, las comunidades Neolíticas, por mencionar sólo algunas. 

Ha habido muchos estudiosos que se han logrado estructurar un campo de conocimiento y 

experimentación que ha permanecido oculto por mucho tiempo. Desde Platón, pasando por 



 Leonardo da Vinci, Leonardo de Pisa, hasta los actuales físicos cuánticos y estudiosos 

espiritualistas, el artista, matemático y geómetra y muchos otros que nos han permitido ir 

descubriendo y develando el misterio que hay detrás de la Geometría Sagrada. 

La enseñanza que nos han dejado nos permite comprender que la Geometría Sagrada es un 

conocimiento que contiene el patrón de crecimiento, evolución, expansión y desarrollo de 

todo lo manifestado, lo que, de alguna manera, nos revela los orígenes del tejido del 

universo. Como patrón de crecimiento, podemos decir que se trata de una forma abstracta 

de razonamiento y como tal se puede aplicar no solo a procedimientos y fenómenos 

concretos, naturales y empíricos, sino que también a realidades conceptuales, abstractas e 

incluso espirituales. 

En este contexto no se puede dejar de mencionar la estrecha relación que existe entre lo 

sagrado de la geometría con lo sagrado de los números. Esta se manifiesta a través de las 

series numéricas y las relaciones y razones numéricas existentes en las proporciones de las 

partes componentes de las entidades geométricas, las cuales expondremos más adelante. 

Podríamos decir que la geometría traza el despliegue de los números en el espacio, 

realizando un viaje o un camino desde el simple punto, pasando por la línea y llegando al 

plano, para luego entrar a la tercera dimensión y eventualmente trascenderla, para luego 

retornar al punto nuevamente. En otras palabras se trata de una disciplina que incursiona en 

las leyes de ordenación del universo y de la huella digital de la creación. A través de 

proporciones, patrones, sistemas, códigos y símbolos, establece las bases tanto de la 

creación natural (el universo, la materia, los organismos vivos y su ADN) como de las re-

creaciones humanas: el arte, la arquitectura, el diseño, la ciencia, la física, la música, la 

cábala, las matemáticas, etc. A través de estas últimas, el hombre hace de creador e intenta 

acceder a niveles superiores de consciencia, entendimiento, conocimiento o sensibilidad que 

lo conecten en forma creciente con la vastedad que lo rodea. 

Cuando el ser humano entiende la relación de esta geometría sagrada y la aplica con cierta 

intensión buscando un resultado en particular encontramos ejemplos como los siguientes: 

*El arte oriental es preciso, matemático, sin manipulaciones. Es una forma de escritura. Hay 

un edificio en Persa de dos habitaciones, todo aquel que entraba a estas habitaciones, ya 

fuera viejo o joven, inglés o persa, lloraba El resultado era siempre el mismo. Con estas 

combinaciones arquitectónicas, las vibraciones calculadas matemáticamente contenidas en 

el edificio no podían producir otro efecto. Estamos bajo ciertas leyes y no podemos resistir 

las influencias externas. Como el arquitecto de este edificio tenía una comprensión diferente 

y construyó matemáticamente, el resultado era siempre el mismo. 

Supongamos que llega a un monasterio; usted no es un hombre religioso, pero lo que tocan 

y cantan allí evoca en usted el deseo de orar. Y así sucede con todos. Este arte objetivo está 

basado en leyes… 

Como verán, se trata de incursionar en un recorrido donde los números se despliegan desde 

un espacio bidimensional en una superficie plana y luego en un espacio tridimensional. Este 

proceso ha generado un lenguaje universal cuya carga simbólica trasciende fronteras y 

épocas en el tiempo, es el vínculo incuestionable, es la correspondencia entre lo grande y lo 



pequeño, entre arriba y abajo, según la Ley de la Naturaleza. Este recorrido es el camino de 

toda realidad manifestada desde su punto inicial de creación hasta su retorno al origen. 

El estudio de la Geometría Sagrada nos hace entender como  el espíritu se integra a la 

materia, a través de amplificar y resonar la geometría de la naturaleza y los movimientos 

planetarios, logramos alinear la resonancia del cuerpo/mente/espíritu con la frecuencia 

armónica de lo superior y lo inferior. 

También entendemos como ciertos espacios físicos, como la pirámide de Saqqara; o espacios 

holográficos, como el Merkaba con proporciones o patrones especiales, permiten al 

individuo vibrar en una frecuencia apropiada que le permite maximizar la posibilidad de 

conexión con Dios 

                                               


